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Gobernadores, Secretarios de Estado, señoras y señores. Es para mí un honor participar en nombre del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo en la XXXI Reunión Ordinaria de Conferencia Nacional de Gobernadores. 
Como ustedes saben, tanto el federalismo como el desarrollo local y regional forman parte primordial de la agenda de trabajo del PNUD en el país. El enfoque con el que hemos abordado estos temas ha sido guiado por nuestros dos principales objetivos en México: la promoción de la equidad y el fortalecimiento de la ciudadanía. Además de su valor intrínseco, estos son factores que elevan el potencial de crecimiento de un país. Por su parte, la eliminación de inequidades en las oportunidades de las y los mexicanos, independientemente de su origen étnico, lugar de nacimiento o condición socioeconónomica, impulsa la competitividad al aprovecharse nuevos espacios de productividad. Asimismo, la gobernabilidad y la promoción de una ciudadanía integral contribuyen a garantizar los derechos fundamentales, proveen legitimidad política y favorecen la participación ciudadana en el diseño e implementación de la política pública.  

En su preocupación por examinar y entender las dinámicas que generan las fuertes desigualdades que aún aquejan a los mexicanos y a las mexicanas, la mirada del PNUD-México ha privilegiado el análisis de los espacios locales. Así lo hizo nuestro primer Informe Nacional de Desarrollo Humano, en 2002, dedicado a las inequidades regionales y estatales. En el informe de 2004, se hizo hincapié en el desarrollo que se puede impulsar desde el municipio. Una de las principales conclusiones de estos dos trabajos es que es imposible entender y atacar el problema de las desigualdades sin entender las dinámicas regionales, estatales y municipales. La presentación el año pasado del Informe Estatal de Desarrollo Humano de San Luis Potosí y la elaboración en la actualidad de documentos similares en Michoacán y Zacatecas son una respuesta directa a estos hallazgos. 

El objetivo de nuestro trabajo analítico en torno al desarrollo humano es apoyar la reflexión y detonar la acción de los gobernantes, en los tres órdenes de gobierno, y de la sociedad civil.  Vale la pena recordar aquí el programa lanzado hace menos de dos años desde la Administración federal para impulsar a los 100 municipios con el peor sitio del país en nuestra clasificación de desarrollo humano. 

Como pueden ver, el PNUD trabaja y seguirá trabajando extensamente en favor del desarrollo regional. Allí están los ejemplos del fortalecimiento de la Región Centro Occidente, y más recientemente el acompañamiento realizado al Plan Puebla Panamá, la Presidencia de la República y el FIDESUR  para definir los lineamientos para una agenda conjunta para el desarrollo del Sur Sureste.  

No entraré ahora en detalles sobre los contenidos de estos proyectos, pero deseo comentarles que de los estudios realizados surge que el Sur Sureste tiene una real e histórica posibilidad de posicionarse a nivel mundial como receptor de inversiones, si se plantea una agenda de desarrollo conjunta. Esta deberá considerar los atributos que hacen muy atractiva a esta región y la oportunidad de aprovecharlos mediante un trabajo mancomunado entre sus 9 estados, para superar los factores que traban este desarrollo. Los lineamientos a que hago referencia ya han sido enviados a las Secretarías de Desarrollo Económico de cada estado. Huelga decir que esta región reviste especial interés por su rezago respecto al resto del país y también, como dije, por su gran potencial. 

 En los estados y regiones del país, el PNUD también ha colaborado con el sector privado. Sólo quisiera citar algunos ejemplos como el desarrollo de cadenas de valor, a través del programa de desarrollo de proveedores, o el desarrollo de la agroindustria local, especialmente en los sectores forestal, apícola, turístico y acuacultura, además de servicios de capacitación a las empresas. 

A este respecto, también quisiera hablar de nuestra experiencia en torno al funcionamiento del Pacto Mundial en las entidades federativas. Para quienes no lo conocen, el Pacto Mundial es una alianza internacional que se presentó por primera vez en el Foro Económico Mundial de Davós, Suiza en 1999. Actualmente reúne a más de 3000 empresas y organizaciones de 100 países en una red que comparte un decálogo de principios de responsabilidad social que cubren cuatro áreas de interés común:  derechos humanos, condiciones laborales, medio ambiente y lucha contra la corrupción.  

México se ha sumado con entusiasmo y concentra hoy en día uno de los mayores grupos de adheridos, con más de 500, entre los cuales destacan algunas entidades públicas. Por el perfil, interés y capacidades de sus participantes, el Pacto Mundial es una herramienta de responsabilidad social que facilita la articulación de alianzas publico-privadas encaminadas a la reducción de la desigualdad y a la construcción de un entorno favorable al desarrollo.  Y a este respecto, el trabajo a nivel estatal o municipal se ha revelado particularmente fructuoso.
Señoras y señores, el PNUD ha utilizado lo mejor de sus capacidades para acompañar a la sociedad mexicana en su búsqueda por un mayor y más justo desarrollo. En este camino, las entidades federativas han sido y seguirán siendo socios de primera importancia.

Nuestro trabajo conjunto resulta crucial ya que es en las regiones, los estados y los municipios, donde deben operarse muchos de los cambios necesarios para un real despegue del país; un despegue que sea a la vez económico, inclusivo y ambientalmente sustentable.

Muchas gracias.
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